
CARTA DE BOGOTÁ: AMERICA EN 
DEFENSA DEL AGUA, LA TIERRA Y 
LA VIDA

Contexto 

El paradigma de la civilización occidental, con su fe puesta en la ciencia, la tecnología y el 
progreso, hegemonizó la sociedad gracias a la explotación y trasformación de los combus-
tibles fósiles. La ciencia y la tecnología han traído grandes logros a la humanidad que han 
aliviando el esfuerzo en el trabajo y en la vida doméstica pero, a su vez, en el marco de 
relaciones económicas, sociales y culturales desiguales, han acarreando una huella de 
destrucción de ecosistemas y culturas que está privando de horizonte histórico y paisajes 
a la humanidad e introducido riesgos que ponen en peligro la existencia de la vida. 
El empobrecimiento ecológico y económico es también cultural y ético. Los beneficios del 
sistema se concentran en una minoría, mientras las mayorías asisten a la destrucción de 
sus valores culturales, sociales y espirituales locales. Los valores monetarios, de lucro y del 
mercado, se eleva con supremacía por encima de la vida misma; sobre las bases de un 
paradigma de soluciones técnicas para dominar la naturaleza, del individualismo y de la 
falsa promesa de la eco-eficiencia como solución final. 
La exclusión y la pobreza se hacen más agudas en las periferias y centros degradados de 
las ciudades del mundo: lluvias intensas que sobrepasan la capacidad de los sistemas de 
drenaje; nevadas inusitadas que aplastan tejados y terrazas; deslaves en las laderas que 
arrastran consigo viviendas y habitantes; ríos desmadrados que se precipitan con ímpetu 
mortal por entre las vías de la ciudad; hombres, mujeres, niños y niñas desplazados de sus 
barrios y territorios por las condiciones inhóspitas en que han sido forzados a habitar, terri-
torios que mueren sin agua. Las negociaciones del Clima de París, agotan ya la oportuni-
dad de los Estados para tomar acciones radicales que impidan que la temperatura prome-
dio del Planeta se eleve catastróficamente por encima de los 2 ºC. Por ello las alianzas 
entre gobiernos locales, ciudades y ciudadanos representan una inusitada fuerza que ya 
está actuando para generar salidas más oportunas y contundentes. 

Emerge la Esperanza

Miles de gobiernos locales, comunidades, movimientos sociales, comunidades ancestrales 
y emprendedores estamos tomando el asunto en nuestras propias manos, creando un 
movimiento global que hasta ahora se ha mantenido fuera de la corriente principal. 
Millones de ciudadanos están construyendo alternativas de vida, ecoaldeas, pueblos en 
transición, y aprendiendo en el proceso los nuevos principios de organización, gobierno, 
empoderamiento, tecnologías y economía que producen resultados sustentables. Esta-
mos buscando unirnos en expresiones sociales diversas y coloridas para evitar más daños, 
para salvar más vidas, para ser más felices y andar en bicicleta, para ser menos violentos, 
menos mezquinos y egoístas, más solidarios, para cuidar nuestros territorios, para ree-
structurar nuestras culturas y hacerlas más adaptativas. 
Estamos procurando desde las ciudades y espacios locales estructurar nuevas 
instituciones para que la justicia social, económica, climática y ambiental florezca; lo 
intentamos desde abajo, desde el barrio, desde la vereda, juntándonos campo y ciudad 
desde los territorios entrelazados, desde la cotidianidad colectiva, desde las redes de ciu-
dades que han unido a gobiernos locales en busca de soluciones y aprendizajes comunes 
para el bien de los ciudadanos. 

Sin embargo, desconectados, nuestros esfuerzos solitarios no serán suficientes. Desde 
Bogotá, corazón de América y convocando a nuestros hermanos en América Latina, 
como quien lanza una botella al mar con un mensaje, hacemos un llamado para unirnos 
y profundizar la movilización global desde América en defensa del Agua, La Tierra y la 
Vida, porque el conflicto no es ya solamente entre capital y trabajo, sino fundamental-
mente entre el capital y la vida. Convocamos e invitamos a todos aquellos actores 
sociales locales, estatales, académicos e intelectuales, empresariales, a líderes políticos 
y ciudadanos del común a movilizarse con nosotros en búsqueda de una alternativa 
efectiva, en defensa de nuestra “Casa Común”.

Propuestas para caminar juntos. 

1. Movilización Ciudadana, Masiva, Global, Pacífica y Articulada: La confluencia de 
actores locales en una fuerza global que exija  y construya el derecho a un futuro posible 
en La Tierra es impostergable. Los gobiernos locales en alianza con los ciudadanos, em-
prendedores y los pueblos que han resistido la depredación, nos constituimos en un 
actor social que se une en una movilización continúa y creativa hasta conseguir territo-
rio por territorio una alternativa viable y sostenible.

2. Defender el Derecho al Agua para enfrentar al Cambio Climático: Sin agua para el 
consumo humano y para los ecosistemas no puede haber territorios sostenibles; el 
derecho al agua es esencial para garantizar la vida. Las medidas de adaptación al cambio 
climático a nivel global y local, deben priorizar el agua y su manejo integral como dere-
cho común para garantizar la sostenibilidad de los asentamientos humanos, de las ciu-
dades y los ecosistemas.

3. Definición y administración de los comunes. Ecosistemas globales estratégicos y 
frágiles y biomas que hayan sido identificados como claves para mantener la vida en el 
planeta, serán gobernados a partir de las soberanías de los pueblos y de tratados inter-
nacionales entre Estados soberanos que garanticen su sostenibilidad, conectividad y 
vitalidad ambiental.

4. El modelo financiero para enfrentar el Cambio Climático: Proponemos un impues-
to nacional en los países productores de petróleo a los combustibles fósiles, al consumo 
y a las emisiones de CO2 en todos los países y un impuesto o tasa sobre cada transac-
ción de combustible fósil en el mundo y el desmonte del subsidio a estos combustibles 
en los países donde exista, para encarecer su uso. Se propone también un impuesto al 
movimiento internacional de capitales. Todos los recursos generados en el contexto 
internacional nutrirían un fondo internacional público que permita realizar inversiones 
en: a. Reducir las vulnerabilidades, aumentar los procesos de adaptación al cambio 
climático y fortalecer la resiliencia ecológica de los territorios, incluidas las ciudades b. 
Facilitar la transición económica de los países exportadores de carbón y petróleo hacia 
una economía sostenible y financiar las alternativas energéticas renovables. Los  recur-
sos así generados deben aplicarse en proyectos estructurados sólidamente, sin expecta-
tiva de reembolso ni costos financieros, con el criterio principal de salvar vidas y con-
struir resiliencia territorial y ecosistémica con efectos en corto, mediano y largo plazo. 
Los recursos a su vez deben facilitar alianzas entre ciudades para acelerar medidas sos-

tenibles y durables de mitigación y adaptación. A estos recursos internacionales deben 
poder acceder los gobiernos locales en forma directa y sin intermediación bancaria, 
evitando la burocratización innecesaria de tales recursos. En consecuencia, es necesa-
rio que los fondos existentes o uno nuevo, tenga una administración abierta a repre-
sentantes de ciudadanos y de organizaciones civiles, más allá de los gobiernos nacion-
ales.

5. Transparencia hacia la Sociedad Global por parte de los Gobiernos Nacionales: 
Los acuerdos de París deben garantizar la reducción en términos absolutos de las emi-
siones de gases efecto invernadero de los grandes emisores internacionales, para garan-
tizar no llegar al límite de los 2C de aumento promedio de temperatura en el planeta. 
Estos acuerdos deben tener mecanismos de verificación internacional donde ciudades 
y ciudadanos jueguen un papel protagónico, efectivos y reales y deben conllevar san-
ciones a los países que no cumplan dichos compromisos.

6.  Fomentar la transición económica de los países Latinoamericanos que dependen 
de la exportación de petróleo, minerales y carbón. Tal proceso puede asumirse con 
apoyo financiero internacional a partir, por ejemplo, de la condonación de la deuda 
externa, del reconocimiento de la deuda ecológica, del pago por servicios ambientales. 
Los modelos económicos emergentes en Latinoamérica pueden basarse en el aprove-
chamiento creativo y la conservación de la biodiversidad, el desarrollo del conocimien-
to adaptativo y el fortalecimiento de las sabidurías ancestrales para conservar y usar 
apropiadamente  ecosistemas estratégicos y sus productos para el bienestar global.

7. Reconocimiento de los Derechos Universales de la Madre Tierra. Apoyamos la 
iniciativa del Gobierno de Bolivia y de los movimientos populares de oficializar en el 
sistema de Naciones Unidas la Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra 
y detener el sacrificio innecesario de Animales.

8. Apoyamos la implementación efectiva de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
en las ciudades y asentamientos humanos del mundo, para la inclusión de los más 
excluidos y vulnerables: para garantizar los derechos universales de Tierra, Techo y 
Trabajo de calidad para todos y avanzar en asentamientos humanos incluyentes, 
seguros, resilientes y sostenibles; promoviendo modelos socio-económicos sustenta-
bles, justos, solidarios, creativos, bio-regionales, para cuidar el bien común y fortalecer 
la gobernanza local en detrimento de la regulación entidades abstractas como los trata-
dos de libre comercio.

9. Adoptar la Felicidad y el Buen Vivir como Indicador Global de Desarrollo: Acoger 
la Felicidad Interna Bruta que el Estado de Bhutan ejerce, como medición de la calidad 
de vida y desarrollo, para reducir el consumo inocuo y desacelerar la vida, tomando 
como pilares: la promoción de un sistema socioeconómico sostenible e igualitario, la 
preservación y promoción de los valores culturales, la conservación del medio ambi-
ente y el establecimiento de un buen gobierno. 

10. Una Revolución Educativa de la razón y el sentimiento para un Nuevo Tiempo: 
Participación activa de los sistemas educativos, los niños, las niñas y los jóvenes en la 
consolidación de la revolución cultural y de valores necesaria para la emergencia de un 
nuevo sistema social y económico que trascienda la crisis socio-ecológica.
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planeta, serán gobernados a partir de las soberanías de los pueblos y de tratados inter-
nacionales entre Estados soberanos que garanticen su sostenibilidad, conectividad y 
vitalidad ambiental.

4. El modelo financiero para enfrentar el Cambio Climático: Proponemos un impues-
to nacional en los países productores de petróleo a los combustibles fósiles, al consumo 
y a las emisiones de CO2 en todos los países y un impuesto o tasa sobre cada transac-
ción de combustible fósil en el mundo y el desmonte del subsidio a estos combustibles 
en los países donde exista, para encarecer su uso. Se propone también un impuesto al 
movimiento internacional de capitales. Todos los recursos generados en el contexto 
internacional nutrirían un fondo internacional público que permita realizar inversiones 
en: a. Reducir las vulnerabilidades, aumentar los procesos de adaptación al cambio 
climático y fortalecer la resiliencia ecológica de los territorios, incluidas las ciudades b. 
Facilitar la transición económica de los países exportadores de carbón y petróleo hacia 
una economía sostenible y financiar las alternativas energéticas renovables. Los  recur-
sos así generados deben aplicarse en proyectos estructurados sólidamente, sin expecta-
tiva de reembolso ni costos financieros, con el criterio principal de salvar vidas y con-
struir resiliencia territorial y ecosistémica con efectos en corto, mediano y largo plazo. 
Los recursos a su vez deben facilitar alianzas entre ciudades para acelerar medidas sos-

tenibles y durables de mitigación y adaptación. A estos recursos internacionales deben 
poder acceder los gobiernos locales en forma directa y sin intermediación bancaria, 
evitando la burocratización innecesaria de tales recursos. En consecuencia, es necesa-
rio que los fondos existentes o uno nuevo, tenga una administración abierta a repre-
sentantes de ciudadanos y de organizaciones civiles, más allá de los gobiernos nacion-
ales.

5. Transparencia hacia la Sociedad Global por parte de los Gobiernos Nacionales: 
Los acuerdos de París deben garantizar la reducción en términos absolutos de las emi-
siones de gases efecto invernadero de los grandes emisores internacionales, para garan-
tizar no llegar al límite de los 2C de aumento promedio de temperatura en el planeta. 
Estos acuerdos deben tener mecanismos de verificación internacional donde ciudades 
y ciudadanos jueguen un papel protagónico, efectivos y reales y deben conllevar san-
ciones a los países que no cumplan dichos compromisos.

6.  Fomentar la transición económica de los países Latinoamericanos que dependen 
de la exportación de petróleo, minerales y carbón. Tal proceso puede asumirse con 
apoyo financiero internacional a partir, por ejemplo, de la condonación de la deuda 
externa, del reconocimiento de la deuda ecológica, del pago por servicios ambientales. 
Los modelos económicos emergentes en Latinoamérica pueden basarse en el aprove-
chamiento creativo y la conservación de la biodiversidad, el desarrollo del conocimien-
to adaptativo y el fortalecimiento de las sabidurías ancestrales para conservar y usar 
apropiadamente  ecosistemas estratégicos y sus productos para el bienestar global.

7. Reconocimiento de los Derechos Universales de la Madre Tierra. Apoyamos la 
iniciativa del Gobierno de Bolivia y de los movimientos populares de oficializar en el 
sistema de Naciones Unidas la Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra 
y detener el sacrificio innecesario de Animales.

8. Apoyamos la implementación efectiva de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
en las ciudades y asentamientos humanos del mundo, para la inclusión de los más 
excluidos y vulnerables: para garantizar los derechos universales de Tierra, Techo y 
Trabajo de calidad para todos y avanzar en asentamientos humanos incluyentes, 
seguros, resilientes y sostenibles; promoviendo modelos socio-económicos sustenta-
bles, justos, solidarios, creativos, bio-regionales, para cuidar el bien común y fortalecer 
la gobernanza local en detrimento de la regulación entidades abstractas como los trata-
dos de libre comercio.

9. Adoptar la Felicidad y el Buen Vivir como Indicador Global de Desarrollo: Acoger 
la Felicidad Interna Bruta que el Estado de Bhutan ejerce, como medición de la calidad 
de vida y desarrollo, para reducir el consumo inocuo y desacelerar la vida, tomando 
como pilares: la promoción de un sistema socioeconómico sostenible e igualitario, la 
preservación y promoción de los valores culturales, la conservación del medio ambi-
ente y el establecimiento de un buen gobierno. 

10. Una Revolución Educativa de la razón y el sentimiento para un Nuevo Tiempo: 
Participación activa de los sistemas educativos, los niños, las niñas y los jóvenes en la 
consolidación de la revolución cultural y de valores necesaria para la emergencia de un 
nuevo sistema social y económico que trascienda la crisis socio-ecológica.


